



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    



			 




            
SINOPSIS 




			 




			Todo el mundo tiene miedo. Nadie sabe cómo serán la economía, la sociedad y la tecnología del futuro, y lo que estudiamos se queda obsoleto al instante. Los trabajos del futuro poco tendrán que ver con los actuales y tendremos que reinventarnos cada dos o tres años. Ya no bastará con tener un MBA, contratar al mejor consejero delegado o ser el líder de un mercado, por grande e infinito que parezca. En el mundo del mañana, todo puede cambiar a la velocidad de la luz. Y nadie sabe cómo. 




			Con todo, la política y la economía siguen regidas por estructuras caducas e ineficaces, las barreras para el emprendimiento son innumerables y el sistema de apoyo a la economía productiva funciona como una enorme tubería que pierde agua; cuando llega al pozo, ha perdido gran parte de su contenido por el camino. 




			Con el conocimiento que sólo da la experiencia de ser un emprendedor nato, Francisco Estevan traza un completo mapa del mundo de la empresa, la innovación y la tecnología. Identifica todas las herramientas necesarias para aquellos que tienen una buena idea y se quieren poner manos a la obra, pero señala igualmente las trampas que acechan al emprendedor. Lo hace en un relato original, que mezcla el testimonio, la fábula, el manual práctico, la prospectiva tecnológica y el tratado de economía. 
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Pánico y oportunidad 




			 




			Ahora mismo se está inventando una nueva economía y, aunque aún no haya quedado claro que los dueños del talento serán los amos de ese nuevo mundo, lo que resulta evidente es que afrontamos un cambio radical en la manera de entender todas las relaciones que se darán en los mercados: la economía será velocidad y cambio constante. 




			En cada esquina del mundo hay lobos esteparios, genios alocados y exploradores atrevidos que están dispuestos a reinventarlo todo; las grandes empresas, los gigantes y los todopoderosos ya saben que no será suficiente con controlar cuanto pasa en sus feudos y en sus dominios bursátiles, y salen a buscar talento como si el mundo se fuera a terminar mañana. 




			Lo que se aprende en las universidades queda obsoleto mientras se está enseñando, los trabajos de ahora poco se parecerán a los de dentro de unos años y nadie conoce los caminos para llegar al éxito. Ya no basta con seguir los manuales empíricos de quienes gobernaron los mundos de los másteres en Administración de Empresas (o MBA), tampoco con tener al mejor CEO y el mejor plan financiero, no basta ni siquiera con tener la posición de dominio en un mercado, por grande y estratégico que sea: en el mundo del mañana cualquier cosa del tiempo presente puede cambiar sustancialmente a la velocidad de la luz. La llegada de una miríada de soluciones basadas en la tecnología, junto con el hecho de que el acceso a la misma es cada vez más universal, dibuja un lienzo en el que nadie se atreve a aventurar qué pasará luego, qué canción sonará cuando termine este disco. 




			Miedo... Da cierto miedo si se piensa. Porque ante esta nueva matrix, cuando la economía deje de ser algo que se explica con gráficas verticales u horizontales, transversales e incluso infinitas, y pase a ser una red desordenada de nodos que se reprograman sin aparente algoritmia, sin un gobierno cierto, sin diana ni foco, ¿qué estudiaremos?, ¿qué empleos tendremos?, ¿dónde y en qué invertiremos? 




			Nadie acabará su carrera profesional en la misma empresa en la que la inició y estaremos obligados a reciclarnos tantas veces y tan constantemente que cada uno de nosotros será alguien nuevo cada dos o tres años. El mundo será algo nuevo cada día, y lo que hoy es tendencia será rápidamente cosa del pasado; los ciclos no serán previsibles, y así, en muchas ocasiones, la realidad no se podrá explicar. Muchas preguntas: ¿tendrá sentido seguir hablando de sectores de productividad?, ¿qué parámetros utilizaremos para calcular el PIB?, ¿cuál será el rol de los Estados empequeñecidos por los imperios techies de quienes ostentan el dominio de los datos?, ¿no será más lógico analizar el mundo por tecnologías? Se vislumbra un mundo de grandes impulsores de la economía estructurados en torno a las industrias de la inteligencia artificial, del 3D, de los datos y de la realidad virtual... 




			Empleo... ¿Trabajaremos? Y si se confirma eso de que trabajarán los robots y tributarán y generarán riqueza, ¿qué haremos entonces con nuestro tiempo? ¿Dejaremos de trabajar a los cincuenta años y nos pasaremos otros cincuenta ociosos mientras el planeta se «carboniza» y se hace angosto e inhabitable? ¿Cómo vamos a vivir tranquilos en un mundo en el que cada dos o tres meses aparece un estudio que dice que el 80 por ciento de los empleos de hoy no existían hace diez años? ¿De qué manera vamos a superar esta nueva revolución basada en la velocidad? ¿Qué pasará cuando todo lo que podamos pensar y hacer haya sido pensado y hecho antes? 




			Me da pánico reparar en los «parias digitales», en los que no llegarán a enterarse de la magnitud de este cambio, en los que nunca leerán este libro... Y también me preocupa todo lo que me pueda pasar a mí, a mis seres queridos, a mis conocidos y a mis colegas, porque Europa ya no será nunca más ni contrapeso ni continente líder (aunque los europeos fuimos líderes de la paz, de la democracia, del bienestar social); mucho me temo que nos tendremos que conformar con ver cómo Estados Unidos le echa un pulso a toda la inteligencia asiática para ver quién se queda definitivamente con el dominio del mundo. Educación, educación, educación... Es urgente cambiarlo todo ya, reciclar todos los fundamentos, enseñar a los demás a que aprendan, alinearlo todo con los empleos del futuro: biólogos para impresoras 3D, abogados defensores de algoritmos, éticos para la movilidad de los coches, matemáticos para casi todo en la era de los datos... Tendremos que decirles a nuestros hijos algo que se asienta en la incertidumbre: estudiad y aprended, pero tened en cuenta que lo tendréis que volver a aprender todo de nuevo, que tendréis que olvidar lo aprendido, que sólo quienes superen ese obstáculo una y otra vez tendrán la oportunidad de labrarse un porvenir. Es muy duro. Hace diez, quince o veinte años, estudiar era un aval, una garantía para asegurar el futuro; el pasaporte al mundo que querías vivir; hoy ya no lo es. 




			Pero si algo singular tiene esta revolución —más allá de los ajustes que provoca cualquier gran revolución en el curso de la historia— es que por primera vez nos permite afrontar retos que hasta hoy no habíamos sabido descifrar. Así, por ejemplo, gracias a la impresión 3D, la tecnología podrá permitir que todo el mundo tenga acceso a una vivienda digna y asequible o que se acabe con los graves problemas de alimentación que afectan al tercer mundo. Viviremos más y mejor, los robots harán el trabajo sucio y se encargarán de actuar en las situaciones más peligrosas, y nuestro ambiente y nuestro clima tendrán un respiro si somos capaces de parar las emisiones y si volvemos la vista hacia el nuevo paradigma de la movilidad y de la economía colaborativa (o del sharing). Ese cambio de la economía del owner  (del propietario) a la economía del user (del usuario) resulta apasionante: lo compartiremos casi todo y le daremos un nuevo valor a la propiedad privada, la cual, por primera vez en la historia, tendrá una menor transcendencia. 




			Los cambios también serán significativos en el mundo de la empresa y del emprendimiento. Se crearán muchas más empresas que probarán muchas más cosas en un tiempo cada vez menor. Velocidad... ésa será la clave. Los que aspiren a la perfección se quedarán pronto con el prototipo de algo viejo entre las manos, porque el mercado correrá más y será capaz de satisfacerlo todo con una velocidad asombrosa. La convivencia entre canales, entre el mundo físico y el digital, así como la coexistencia de una gran variedad de roles en el mercado —emprendedores, inversores, gestores, intraemprendedores, venture builders1 y aceleradoras e incubadoras— crearán un mundo nuevo de oportunidades donde la vida no volverá a explicarse a través de categorías: todos lo seremos todo en algún momento, y el universo económico y empresarial tenderá a constituirse como un enjambre de conexiones infinitas. Las soluciones de mercado o los modelos de negocio —vender al cliente, vender a la empresa, vender a la empresa que vende al cliente, regalar para vender luego, etc.— se intercambiarán y se transmutarán galopantemente, y entonces ya nada será previsible... Todo será posible en el mundo del mañana. 




			Si profundizamos en esa visión del mundo en función de las tecnologías, habrá oportunidades para quienes creen empresas en los campos de la inteligencia artificial, de la impresión 3D o de la biotecnología; aparecerán fertilizantes inteligentes que mitigarán la contaminación medioambiental y plásticos hechos sin plástico que no contaminarán los océanos y que propiciarán una vida circular de la economía; programaremos robots que atenderán a las personas mayores y que, además de administrarnos fármacos, tendrán cierta inteligencia emocional que nos asistirá en nuestras fobias y depresiones; la telepresencia conseguirá que tengamos una clara «sensación física» cuando nos reunimos virtualmente, y esto tendrá inimaginables consecuencias en el campo del transporte aéreo, del derecho, etc. La lista de lo que podemos figurarnos es interminable: imagínalo y será real. 




			Si nos adentramos en el mundo del mañana con los pies en la arena del mundo del hoy, a nadie se le escapa que las alternativas en los campos del ocio, de los mayores o del turismo son igualmente inacabables. Si la tecnología cumple sus promesas, y la alimentación no nos mata y si la medicina preventiva nos salva, y la bioquímica y la investigación celular retrasan o frenan nuestro envejecimiento..., ¿qué haremos además de jugar al golf y organizar reuniones de viejos amigos para ver pasar trenes supersónicos mientras apuramos un zumo de bits? Estaremos bien físicamente y tendremos tiempo: ¡he ahí un mercado inmenso, emprendedores! Y atentos los psicólogos, los profesionales del coaching y demás asistentes de lo humano: cuando nos sobre el tiempo, la gran conquista será (ya lo dijo Bertrand Russell) la conquista de la felicidad. ¿Bastará con tomarnos una pastillita? ¿Hasta cuándo? 




			Nadie sabe cómo será el mañana, y tampoco sabemos cómo va a cambiar el mundo exactamente en los próximos años. Hasta hace una década, al menos se conocían las cosas que previsiblemente iban a permanecer constantes: la esperanza de vida, el umbral de pobreza, cómo se concentraban los capitales y quiénes estaban detrás de los confines del mundo... Hoy no. Por eso ha llegado el turno de los exploradores y los aventureros, de quienes están dispuestos a arriesgarlo todo para que el mundo del mañana sea mejor que la suma de todos los mundos precedentes. 




			 




			Ahora sí, me presento. Me llamo Cornelius Duprée y me cuesta mucho comprender el mundo tal y como lo entienden mis colegas de la Cátedra de Emprendimiento de la Facultad de Ciencias Económicas de Barataria. Ellos lo explican todo con datos y con gráficas. Creen saber cómo emprender sin haber emprendido jamás. Hablan y hablan sin parar de libros que nunca han leído. Son de voz grave, de verbo transitivo: lo que afirman categóricamente es porque ha existido sin más. Vivo en una isla, en una ínsula. Gracias a la invención de don Miguel de Cervantes, habito en un lugar paradisíaco a orillas del Mediterráneo concebido para ser feliz. 




			Bien, debo centrarme o acabaré hablando de Séneca y de Kavafis. Describo ahora mi mesa de trabajo: El arte de la guerra, de Sun Tzu; Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva, de Stephen R. Covey; el informe Global Entrepreneurship Monitor 2018/ 2019 Global Report; El arte de empezar, de Guy Kawasaki; Pequeño cerdo capitalista, de Sofía Macías; Padre rico, padre pobre, de Robert T. Kiyosaki; Steve Jobs: La biografía, de Walter Isaacson; El libro negro del emprendedor, de Fernando Trías de Bes; El camino del Kaizen, de Robert Maurer; La vuelta al mundo en ochenta días, de Julio Verne; Homo Deus, de Yuval Noah Harari; El estado emprendedor, de Mariana Mazzucato; El manual del emprendedor, de Steven G. Blank; el «Resumen anual de los planes de negocio elaborados por los alumnos del máster de Emprendimiento»; un ejemplar antiguo de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, de Cervantes; un iPad con una playlist titulada «Banda sonora del emprendedor», con temas como  Stuck In The Middle With You, de Gerry Rafferty y Joe Egan, de la banda Stealers Wheel, o The Joker, de la Steve Miller Band; varios números de la revista Emprender; los trabajos de investigación de varios colegas que versan sobre cosas tales como «El gen del emprendedor», «Éxitos y fracasos de los diez mejores planes de negocio de la historia», «Mercadona: ¿cómo lo hizo?», «Financiación alternativa para proyectos alternativos», «Las diez cosas que debes hacer para emprender», «Todo lo que no has de hacer si quieres emprender», «Emprender es un arte, descubre cómo interpretarlo», «Paso a paso hacia el éxito total», «Todo es marketing», «Internacionalización en el mundo global: tres casos de éxito», «Zara: el ejemplo a seguir», «Cómo conseguir ayudas públicas para tu negocio», «El secreto para convencer a un inversor», «Negociación bancaria: cómo enamorar a tu banco»..., y así hasta cien lecturas más por el estilo. 




			Evidentemente, no he leído prácticamente nada de todas estas historias: no me fío de quienes escriben poemas y no han amado nunca; pero sería injusto no hacer una referencia a quienes han interpretado antes que yo esta partitura con maestría. El lector curioso podrá ir descubriendo mis preferencias conforme avanza el texto, si bien ya en esta introducción se ha colado alguno de los libros más relevantes de las últimas dos décadas sobre el mundo de la innovación y el emprendimiento. Sólo hace falta echarle un ojo a la cursiva. 




			Hay otras cosas que quizá no son igual de relevantes para esta historia y que también pueblan mi lugar diario de trabajo: una pequeña reproducción de un molino de viento, una funda de gafas, dos pantallas de ordenador alineadas, una grapadora, una piedra del vertedero «Lope de Vega», el librosaurio del emprendesaurio más influyente de Barataria, un mechero, dos o tres títulos académicos concedidos a mi persona y firmados por el secretario general don Miguel de Cervantes, varios manojos de cables para interconectarlo todo y el libro de poemas de un tal Francisco Estevan y titulado Proyectos para la reconstrucción del  alma,2 que nunca permití que se quemara cuando el sistema quiso apartarme de la senda de mis investigaciones. 




			Cuando comencé a escribir este ensayo novelado sobre el emprendimiento en el mundo del mañana, he de reconocer que me asaltaron muchas dudas: ¿tengo algo que aportar?, ¿no está todo escrito ya por académicos y empresarios? Y más tarde, ya animado con la idea de lanzarme, mis reticencias eran también de tipo estructural y estilístico: ¿oculto mi persona y me hago anónimo?, ¿aporta la ficción algo a la ciencia social de la economía?, ¿debo hacer un índice?, ¿ordeno los temas con aspiración científica? Esto último me pareció una idiotez. Admiro el valor de mis adversarios en la universidad, su mente catalogadora de botánico, pero yo no puedo, no se me da bien. Emprender es un arte abstracto, sui géneris, es la vida y su contrario, todo lo contiene y todo puede desvanecerse al mismo tiempo. Me he propuesto lo siguiente: tratar todos los temas sin abordar ninguno, dar consejos sin cerrar las listas, plantear cuestiones y especular y teorizar abiertamente, sin órdenes, sobre sus respuestas. Si el resultado se acaba pareciendo a lo que me gustaría que fuese el libro servirá igual a quienes se lanzan y a quienes salen del emprendimiento, a los que diseñan políticas económicas y a los que contratan y compran talento e innovación, a los que están perdidos y frustrados y se dejaron en el camino la fuerza y la pasión y a los que siguen en la pelea y se rebelan contra las lecciones aprendidas y los mensajes estériles. Mi gran aspiración es que, sea cual sea la página por la que abras el libro, puedas crear tu propio itinerario, tu propia empresa, tu camino; porque en el azar hay también una gran parte de la explicación del mundo. 




			Finalmente, del libro ha surgido algo parecido a un índice de lectura, e incluso he tenido que recoger algunas observaciones en notas a pie de página; pero si esto ha sucedido no ha sido por voluntad expresa mía, sino por el propio discurrir. Lo que sí creo haber respetado en todo momento es mi aversión al método científico: no hay casos empíricos de los que extraer grandes enseñanzas, no hay lecciones maestras ni sabios consejos de quienes se hicieron ricos o fracasaron e hicieron negocios de su frustración, muchas veces fingida. Sólo hay realidad y vida y reflexión, la suma del buen hacer y del buen pensar de otros tantos colegas que se han incorporado indirectamente a este proyecto y muchas muchas ganas de abordar lo de siempre de un modo anárquico, sin método, sin un vallado de reglas. 




			En la medida de mis posibilidades, he huido de las cifras, la numerología y la estadística, aunque en ocasiones haya resultado necesario apuntar algún dato específico para apoyar o destruir convicciones y argumentos: todas las gráficas, tablas y esquemas que constituyen hoy el libro serán ya historia cuando salga a la luz, de modo que, querido lector, si quieres estar al día tendrás que actualizar tú mismo esos «mapas». Más allá de esta nota metodológica, y ya como profesor de esta universidad, he de decir que la mayoría de los datos que surgen del análisis del fenómeno emprendedor son falsos, y sus estadísticas, erróneas. He huido igualmente de los lugares comunes: emprender es complejo, todo son barreras, nadie da dinero para financiar el emprendimiento, se pagan muchos impuestos... Y, por supuesto, he huido de contar lo que la literatura convencional ha repetido hasta la saciedad: leídos todos y admirados algunos, he creído que mi deber era escribir un libro que no se apoyara constantemente en las tesis y opiniones de ensayistas, economistas y demás advenedizos. 




			Mi idea, ya la he anunciado, es que el libro pueda leerse de un modo desordenado, que el lector sobrevuele las páginas a su antojo y que observe o pueda detenerse con distinta curiosidad en un gran dato igual que en uno pequeño. Quería igualmente aportar herramientas, contactos y referencias útiles, y ahí están: música y poemas junto con modelos y gráficas; artículos y ensayos y opiniones de servilleta; experiencias reales en convivencia con ficciones necesarias. Si fuera un disco, la idea del libro sería que pudiese escucharse sin saber cuándo empieza y dónde termina su melodía. Podría decirse que es un libro para mentes desordenadas, para no cartesianos, un libro para no ser leído en el Aula Dulcinea del Toboso de la ilustre facultad a la que pertenezco. 




			No tengo muchas esperanzas de que sea publicado. Será objeto de todo tipo de críticas por parte de mis colegas de tiesa pajarita. Se arrojarán al texto como perros hambrientos para desbrozarlo, estoy seguro. Lo atacarán desde el principio, me achacarán falta de método y me acusarán de populista, de vulgar, de pragmático... Me perseguirán por apocalíptico y con desdén me rehuirán en el claustro, rehusarán mis invitaciones para el debate y la crítica. Tanto me da... 




			No ha sido escrito para ellos, sino para el Principito. 
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El informe Cornelius 




			 




			La ínsula Barataria es una de las islas más grandes del mundo. La habitan casi cincuenta millones de personas que viven fundamentalmente del sector servicios (turismo y comercio principalmente), del sector público (2,5 millones de empleados públicos) y de la economía subvencionada (sólo de Europa nos llegan 6.500 millones de euros al año que gastamos principalmente en subvencionar nuestra agricultura, nuestras políticas de empleo y la cohesión territorial). Hace ya más de 30 años que dejamos de producir cosas —nuestras fábricas deslocalizaron su producción a Asia y, aunque hoy regresan bajo el paradigma de la reindustrialización, nos queda un largo camino por recorrer para recuperar el pulso productivo siendo competitivos— y, si bien hay algunas grandes empresas en los sectores textil, agroalimentario y de la gran distribución que están consiguiendo resultados extraordinarios, seguimos teniendo una gran dependencia del sector público y de las grandes empresas del IBEX 35. Lo demás: una legión de pequeños muy pequeños y de autónomos muy autónomos que se la juegan día a día en un escenario cada vez más dominado por los grandes del mercado global. Realmente es en ese mundo de los pequeños y autónomos donde se genera empleo y donde se hace intensa la recaudación de impuestos, también donde se innova poco y donde la internacionalización es poco más que una quimera. Diríase que ese batallón de pequeños empresarios lo sostiene casi todo. Ahí es donde se está jugando la gran oportunidad de una nueva economía y, por supuesto, donde el fenómeno emprendedor y la innovación han de sentar las bases del futuro crecimiento de nuestro país. 




			Nuestra forma política del Estado es la monarquía parlamentaria y formamos parte de la «Desunión Europea». ¿Que cómo sucedió esto? Los países del sur de Europa fuimos expulsados del proyecto monetario y fiscal porque fuimos declarados incumplidores y responsables de la mayor crisis financiera del proyecto europeo. Luego vino todo lo demás: nos sacaron de las libertades de circulación, cada vez teníamos más impedimentos en el mercado común, y eso derivó en algo parecido a una UEbis, a la que sus nuevos socios llaman en secreto «Desunión Europea».3 Todavía hay románticos que sueñan con el proyecto europeo (yo soy un romántico que cree aún en la vigencia moral y colectiva del Tratado de Roma), si bien la llegada masiva de refugiados a nuestras costas y los conflictos bélicos en la ribera del Mediterráneo hacen muy difícil que volvamos a ser considerados miembros de primer nivel: hoy son más europeos los polacos o los ucranianos que los griegos o nosotros. La salida del Reino Unido del club europeo ha abierto la veda, y hoy se habla más de crear un nuevo ecosistema económico en Europa que de recuperar un proyecto político amplio, de gran alcance y dimensión. Puede sonar exagerado, pero me jugaría los dedos de una mano a que muchos ciudadanos europeos prefieren que se creen «unicornios» para competir con norteamericanos y chinos antes que volver a la torre de Babel institucional y desnortada en la que se había convertido el gran proyecto comunitario. 




			 




			Pero vayamos a lo nuestro. Contamos, como cualquier otro país occidental, con un importante sistema representativo de empresarios y trabajadores, tenemos Gobiernos regionales y locales, instituciones y fundaciones para la promoción de cualquier cosa imaginable y muchas universidades y centros de estudios y academias. Tenemos aceleradoras e incubadoras, hubs  para casi todo y centros tecnológicos y de innovación distribuidos a lo largo y ancho de toda la geografía de Barataria. Todos juntos podemos formar un enjambre de más de tres mil organizaciones públicas y privadas que, de un modo u otro, tienen como misión promover el desarrollo de la economía y prestar servicios de apoyo a los empresarios y a los emprendedores. 




			De esas tres mil organizaciones, casi dos tercios son asociaciones de base (pequeñas asociaciones de empresarios locales y de profesionales agremiados), mientras que el tercio restante está compuesto fundamentalmente por los siguientes tipos de asociaciones: organizaciones patronales; agencias regionales de innovación; cámaras de comercio y cámaras de industria; agencias locales para el fomento de la innovación y el emprendimiento; institutos para la promoción del comercio exterior; agencias estatales para la promoción de la investigación; fundaciones públicas y privadas que promueven el comercio, la exportación y la cooperación económica; empresas públicas para ordenar los sectores industriales; ayuntamientos con empresas públicas para desordenar los sectores industriales; universidades; centros de transferencia tecnológica; centros de transferencia de conocimiento; asociaciones de polígonos industriales; centros de innovación y desarrollo; clústeres; polos de innovación; institutos tecnológicos; agencias de las agencias de innovación... La diversidad de este tipo de organizaciones es tan grande que resulta imposible llevar a cabo un ejercicio de catalogación para hacer un diagnóstico de su funcionalidad y eficacia. Yo me refiero a ellas como «unidades de desarrollo», y dentro de este grupo no incluyo a sus herederas en el mundo de la nueva economía —fundamentalmente: aceleradoras, incubadoras, fondos de inversión y venture builders—, de las que me ocuparé más adelante. 




			Simplificando mucho, de las tres mil unidades de desarrollo que operan en Barataria, sólo un 10 por ciento podrían ser consideradas como unidades de innovación activas en la promoción del crecimiento económico ligado a la nueva economía. ¿El resto? Vestigios, colmenas, despachos casposos en los que se coloca a figuras ya amortiguadas. Alrededor de estas trescientas unidades de desarrollo están principalmente concentradas en Madrid, Barcelona y Valencia,4 si bien empieza a observarse un interesante movimiento en ciudades como Málaga, Bilbao o Sevilla, donde crece de forma galopante el fenómeno de las aceleradoras, las incubadoras y los hubs de innovación. 




			Me ocuparé del apasionante mundo de las aceleradoras y las startups en los capítulos 6 y 8, pero centrémonos ahora en las mil unidades de desarrollo del mundo antiguo (no incluyo aquí a los potentes centros con mirada hacia al futuro a los que he hecho referencia en el párrafo anterior), en adelante UDES, que gestionan un presupuesto significativo. Si apareciese un ser llegado de otro planeta para hacer un diagnóstico rápido, lo primero que haría para calibrar el alcance e importancia de estas UDES sería seguramente sumar el presupuesto de todas ellas y, luego, dividirlo por el número de empresas y emprendedores. ¿Te lo imaginas? ¡Sería escandaloso! La primera conclusión podría ser ésta: «Mirad, repartid ese presupuesto entre los sectores productivos y dad financiación a los emprendedores y empresarios directamente y así se acabarán los problemas, porque el problema es precisamente el sistema de asignación y los repartos. Basta con arreglar la cañería y que el dinero no se “fugue” en cosas inútiles y no productivas, cuando no en mordidas y otras veleidades». Sería un diagnóstico simple pero útil: nuestro sistema de apoyo a la economía productiva es como una enorme tubería que va perdiendo agua, que llega al pozo, pero no lo llena, porque casi toda se pierde en el camino. 




			Cuando, con carácter previo a la presentación íntegra de mi informe, expuse esta idea ante el Consejo Asesor de la Asamblea de Emprendesaurios de Barataria —formada por algunos notables de las UDES: hombres de negocios que no hacen negocios y que comen y beben mucho mientras se hacen la pelota los unos a los otros en la burbuja de su mundo subvencionado—, fui inmediatamente expulsado de dicho consejo asesor. No me arrepiento de nada de lo que hice en aquellos años de mi vida, y menos aún de lo que hago ahora, si bien he de decir que aquella expulsión me dejó fuera del sistema y, en un país como éste, estar fuera no es sólo no poder hacer nada por uno mismo, lo peor es que los demás —tus «colegas»— de pronto se inhiben y sólo unos pocos valientes te tienden la mano o te echan un cable para que vuelvas a recuperar el hilo. 




			Como catedrático universitario de la Facultad de Ciencias Económicas y director de la Cátedra de Emprendimiento tenía el sitio asegurado, por ley, pero hicieron otra ley en la que se decía todo lo contrario, y el asunto quedó resuelto a su favor. Ya no tuvieron que escucharme nunca más. Como comprenderán no pude exponer el resto de conclusiones de lo que la prensa convino llamar, muy a pesar mío, el informe Cornelius. Pero vayamos al origen... Yo había recibido el encargo del mismo Comité Ejecutivo de la Asamblea de Emprendesaurios, y el objetivo era determinar cómo se podía ayudar con más eficacia a los emprendedores y empresarios de la ínsula Barataria desde las propias unidades de desarrollo. 




			Lógicamente, el informe fue destruido por completo. Todas sus copias. Una mañana entraron en mi despacho los hombres de blanco y se llevaron mi ordenador y todos los archivos externos. Rastrearon mi correo, eliminaron las copias virtuales y mis archivos en la tormenta. Las copias en papel están custodiadas por los servicios secretos que trabajan para el Gobierno en favor de la Asamblea de Emprendesaurios, y todo el sistema conspira y colabora para que nada de lo que allí se escribió vea la luz. 




			Ya he hecho mención de la principal derivada que tuvo mi osadía: el ostracismo más cruel por parte de todos los palmeros del sistema (del Gobierno y de las fuerzas económicas). Sin embargo, no he mencionado aún algunos detalles que mis biógrafos tendrán que tener en cuenta cuando se enfrenten al extravagante desafío de tener que escribir mis memorias: fui descendido y pasé de catedrático a investigador del montón (otra ley); me prohibieron impartir clases, dar lecciones magistrales y participar en charlas y coloquios y, lo peor, estuve nueve meses pasando la contabilidad de miles de pequeños empresarios de la Asociación de Comerciantes de Argel a los libros del registro mercantil oficiales de la isla (una tarea de chinos que me volvió literalmente loco y enajenó mis principales talentos de modo temporal pero implacable). 




			Ahora bien, con lo que no pudieron acabar fue con mi memoria. Ha llegado el momento de hacer público lo que no se publicó. Esto es lo que se contaba en el informe Cornelius y fue objeto de censura. 




			 




			Punto de partida 




			 




			Barataria es una ínsula que se está despertando de los ecos de una ficción económica: hicimos grandes empresas globales en sectores clave que venían de lo público, y con la inyección multimillonaria de Europa nos pusimos a rehacerlo todo: carreteras, hospitales, aeropuertos, colegios... Fueron tres buenas décadas de crecimiento imparable y de alegría colectiva: nuestras grandes empresas reconquistaron las Américas de las telecomunicaciones, de las infraestructuras, de la energía y del turismo; mientras tanto, nuestra marca de país crecía en el mundo impulsada por la moda de nuestro idioma, de nuestros artistas y de nuestros deportistas. El país era trend, y todo lo baratario era deseado por los mercados; pero, con la llegada de la gran recesión y con la aparición de las grandes empresas-estado, nos hemos visto empequeñecidos a la sombra de la cada vez más irrelevante Europa. Cuando ponemos el foco en lo importante, descubrimos que muchas de nuestras grandes empresas tienen una deuda gigantesca, que generamos empleo precario y alejado de las zonas de relevancia laboral y que nuestra deuda es superior a la suma de todo lo que somos capaces de producir en un año. ¿Dónde hay salidas? 




			Más de tres décadas centrándolo todo en lo grande y lo pomposo, en lo noticiable y más vistoso y, sin embargo, ¿cómo no se nos ocurrió antes prestarle una mayor atención a lo más pequeño? ¿Cómo es posible que un Estado insular que depende totalmente de sus pequeñas empresas no se desviva por invertirlo todo en ellas? ¿Dónde están las grietas del sistema que impide que éstas alcen la voz y formen parte de las decisiones? Si las pequeñas empresas emplean al 70 por ciento de los trabajadores y producen el 70 por ciento del PIB,5 ¿qué nos impide destinar una gran parte de los recursos a proteger, mejorar y potenciar esos resortes de la economía? 




			Fue petición expresa de los amos del informe que hiciese una valoración especial de los emprendedores. Con respecto a ellos, la situación aún se agrava más: no hay grandes modelos a los que imitar; las principales políticas públicas de apoyo son ineficientes; no existe todavía un Ministerio del Emprendimiento y la Innovación; no hay un diálogo estructurado con las empresas; la percepción social del emprendimiento está lejos de ser positiva aún; no existe un sistema financiero ad hoc pensado para el mundo emprendedor; las burocracias, heredadas de nuestro siglo XIX, siguen siendo muy prolijas e insalvables... 




			 




			Barreras para el emprendimiento 




			 




			Uno de los temas que recuerdo de una forma especial fue que me pidieron que argumentara acerca de los principales obstáculos para emprender en Barataria. Me dijeron que me centrara en «cinco» aspectos, no más. Ése era el trato. Más puntos eran demasiados para los cuadriculados saurios. No queremos esas listas interminables que hacéis los estudiosos, me dijeron. Danos algo que podamos manejar, algo que nos permita solucionar las cosas de un modo paulatino y ordenado. ¡Huelga decir que me pareció una excelente idea lo de ir al grano! También les dije que me confundían con mis colegas, que mis listas siempre eran reducidas y a veces redundantes. Luego, la vida es como es, y eso de tener que centrarse en cinco puntos sólo porque sí no tiene ningún sentido. En aquella época, en Barataria se habían puesto muy de moda las listas de 5, 10, 15 o 20 consejos. De hecho, si no titulabas así no había manera de vender nada. Claro está que a mí todo aquello me parecía de una absurdidad extrema y hasta pueril. Mi lista al final tuvo seis puntos. Supongo que aquello también les cabreó. A continuación expongo un resumen de aquellos capítulos... 




			 




			UNO. La mayoría de los programas de apoyo al emprendimiento están basados en la economía de antes. 




			Programas complejos y poco imaginativos, con ventanillas múltiples y requisitos infinitos. Programas que no han sido auditados técnicamente hace años. Programas tan divididos entre actores (que todo el mundo lo haga todo) que la última gota del presupuesto que llega a su destinatario no tiene los efectos deseados. 




			Casos de estudio: 




			 




			• Muchas patronales, asociaciones empresariales y cámaras de comercio mantienen programas para ayudar a los emprendedores a hacer sus planes de negocio, sin embargo, hay tantos modelos como patronales, tantas interpretaciones como potenciales clientes y tantas derivadas como planes de negocio. Aún no se ha comprendido bien que gastar toneladas de dinero en hacer planes de negocio a cinco años ayuda poco y mal a quienes van a esas ventanillas con el libro de Eric Ries bajo el brazo.6




			• Por aquel entonces, una agencia del Estado para la innovación pregonaba en su web que te ayudaba a conseguir la financiación que necesitabas para tu proyecto innovador. Bien, una vez dentro, el formulario para acceder al programa era tan extenso y complejo —preveía el coste de protección de los procesos de innovación detectados, analizaba los contactos internacionales de la competencia, describía el mix financiero que necesitaba tu proyecto, etc.— que no conozco un solo emprendedor capaz de cumplimentarlo sin la ayuda de un ejército de asesores a sueldo del Estado o de alguna de sus unidades de desarrollo. Esos fondos siempre van a parar a los mismos especialistas que, comisión tras comisión, van vaciando el principal hasta que las migajas financieras llegan a los beneficiarios reales.




			• Una asociación empresarial ofrecía igualmente, en el tiempo en que yo elaboraba mi informe, un servicio de contabilidad online para emprendedores al que sólo se podía acceder si venías del sector de la biotecnología, si la empresa tenía más de tres meses de antigüedad desde su constitución y menos de seis desde su fase de incubación, si tenías más de un trabajador, pero menos de dos, y siempre y cuando tu cifra de negocio no superara los tres mil euros al mes (barreras de las barreras). En el mundo de la empresa y el emprendimiento, ¿sirve de algo limitar tanto el alcance de los programas? Vivimos en un contexto de excelencia tecnológica que nos permite completar el proceso de un pago virtual con una imagen de nuestras pupilas en cualquier parte del mundo, en cualquier idioma, desde cualquier terminal, a través de cualquier operador global, pero que nos obliga a dividir los trámites para montar y gestionar un negocio en fracciones que tienden al infinito. 




			 




			DOS. No existe un sistema de financiación preparado para entender los desafíos de todas las fases del emprendimiento. 




			El sistema bancario, regado cada seis meses con fondos internacionales desde que formamos parte de la «Desunión Europea», aduce que no tiene dinero para cubrir el riesgo de los emprendedores, de las empresas muy pequeñas (ni entiende sus riesgos ni quiere asumirlos sin garantías adicionales); por su parte, el sistema público argumenta que ya está bien de subvenciones y que los empresarios de verdad son quienes saben sacarse las castañas del fuego desde el primer momento (muchos préstamos reembolsables y cada vez menos subvenciones en zonas de «alto riesgo»); y las fuentes de financiación alternativa (fondos de inversión y ángeles inversores, principalmente) son una realidad nueva y aún no consolidada que sólo invierte en proyectos con gran potencial de crecimiento en un corto espacio de tiempo. Desgraciadamente, el paradigma es que, como país, todavía somos incapaces de invertir correctamente en nuestro propio desarrollo. El dinero que hay disponible para el emprendimiento se destina fundamentalmente a empresas que desarrollan tecnología o aplicaciones (su índice de mortalidad es elevadísimo y casi todas cierran en menos un año), de modo que las posibilidades para una futura panadería o para montar una tienda de ropa en el barrio son así casi nulas: la única manera que tienen de hacerlo es consumiendo todos sus recursos y los de sus allegados. Si con eso basta y alcanzan su objetivo, a partir de ahí les será más fácil. De no conseguirlo, morirán en el intento. Eso sí, siempre podrán enmarcarse el plan de negocio de cien páginas que le hizo una consultora a través de tal o cual subvención. También se irán con una lista grande de contactos en más de cien ventanillas para casi todo. Lo peor vendrá con la liquidación y el cierre: un concurso carísimo y traumático que los dejará vacíos, inertes. Difícil será que vuelvan a emprender. En estas fases tempranas casi el 90 por ciento de los emprendedores se enfrentan a un abismo.7 




			 




			TRES. ¿Burocracia? Sí, claro: ¿cuánta quieres? 




			Se lo solté a bocajarro: habéis montado un sistema kafkiano para que todo sea imposible. El circuito es tan perverso que he entrevistado a personas con másteres en Administración de Empresas y que después de haber pasado por varias escuelas de negocios de ámbito internacional no saben rellenar los papeles del IVA. Representáis lo más opuesto a un sistema eficaz al servicio del ciudadano. No sé si este infierno burocrático beneficia vuestros intereses (cuanto más complicado sea todo, más necesario será vuestro concurso para no solucionar nada), pero ésta es una cuestión crítica que debemos afrontar con urgencia, porque los países de nuestro entorno llevan años agilizando sus sistemas burocráticos en aras de una mayor flexibilidad para el desarrollo de negocios. 




			Ejemplos del hoy: 




			 




			• Si para iniciar una actividad se exigen cuatro papeles, se está posibilitando que cuatro unidades de desarrollo encuentren su sentido existencial en esa norma: en cada una de ellas se visará y aprobará cada uno de los papeles necesarios, de manera consecutiva y nunca simultánea, con infinitas posibilidades de tener que volver hacia atrás en el proceso. ¿Existe algún motivo para que la informática elemental no solucione esto de un plumazo?




			• Si para llevar la contabilidad de una barbería de dos trabajadores son necesarios tantos formularios y modelos como para gobernar la más grande de nuestras empresas nacionales, decenas de unidades de desarrollo hallarán en esa tarea una vocación institucional unívoca y necesaria. Contactarán con el pobre barbero y le expondrán todo tipo de motivos para que confíe a sus técnicos el asesoramiento contable de su negocio. Le ofrecerán cursos para hacer un presupuesto de tesorería, para calcular el punto de equilibrio, para calcular el IVA y el IS. ¡Ay, pobre barbero! Con lo bien que le vendrían cursos de barbería, de marketing y de atención al cliente. Con lo bien que le vendría que lo dejaran en paz.




			• Si para cerrar un negocio se ha de pasar por el caótico proceso concursal que señala de por vida y consume meses y meses de hastío y no deja pie a venideras oportunidades, ¿cómo superaremos el miedo al fracaso?, ¿cómo recuperaremos la ilusión emprendedora de quienes se ven atrapados por el pasado?8 




			 




			«Dejémonos, déjense de complicarlo todo», recuerdo que escribí y expuse. Emprender es vivir, tener una empresa es tener un modelo de vida, simplifiquemos y ayudémonos, seamos capaces de definir un arquetipo flexible, rápido y eficaz. Otros lo han hecho: en el Reino de Shakespeare, al norte de nuestra ínsula, las empresas se crean rápido, crecen mejor y se transfieren y transforman pasando sólo por un registro; en los Estados Unidos de Whitman, la voluntad y la ilusión de emprender son acordes con la facilidad administrativa que encuentran quienes tienen un proyecto para contribuir al desarrollo de su economía; en la República Mágica de Mann es todo un poco más lento que en los territorios de Shakespeare y de Whitman, pero nunca se da un paso atrás gracias a la eficacia y a la seguridad de su sistema. Concluí entonces que el excesivo afán regulatorio de nuestra Administración era muy perjudicial y que había que regular menos, interviniendo más; recuerdo miradas de reprobación y extrañeza, colmillos retorcidos de saurios enfurecidos por la amenaza. 




			 




			CUATRO. El sistema fiscal no es favorable al emprendimiento. 




			Podría decirse que en Barataria el emprendimiento está gravado, se penaliza: quienes emprenden observan con estupor a quienes pagan menos impuestos ganando mucho más. Así, las empresas que vienen de lo público y que crecen y se financian a través de lo público gozan de más privilegios y facilidades fiscales que la pareja de novios que decide abrir una cafetería en el centro de la ciudad. Mi propuesta fue que los que emprenden por primera vez no deberían pagar impuestos hasta pasados tres años; la reacción fue de estupefacción. Es bastante sencillo: si esquilmas a quien está ya muy debilitado lo matarás antes de tiempo. Es mejor ayudarle a crecer, a hacerse fuerte. Entonces, las «posibilidades recaudatorias» serán mucho mayores. 




			«Cortoplacismo», les dije. Vivimos en un Estado que quiere recaudar más de quien tiene menos. El caso es que hay que pagar las facturas de nuestros acreedores internacionales, y a nuestro Gobierno le encanta eso de recaudar compulsivamente ahondando en el raquitismo de los más pequeños. Tasas, impuestos, recobros, suplementos por retrasos, penalizaciones por olvidos... En Barataria, los autónomos, las microempresas y los emprendedores lo tienen muy complicado porque están en el epicentro de esa pesadilla fiscal. Recuerdo que, cuando llegué a este punto, ellos no querían escuchar más ejemplos ni que profundizara más en esa realidad, pero lo hice. Les dije que somos de los pocos países del mundo en los que poner en marcha algo, cualquier cosa, cuesta dos mil euros (notarios, registros, permisos, un contable para que elabore las primeras cuentas anuales plagadas de ceros, etc.). Les conté también que nuestro fisco es de los más exigentes con quienes empiezan y que hasta para aplazar el pago de un impuesto exigían garantías (en verdad fui más mordaz y me referí a ello como «la pignoración del alma»). Les expuse que, tenga o no beneficios, el emprendedor autónomo de Barataria tiene que pagar una tasa fija al Estado que, además de no ser proporcional, se imputa desde el minuto cero. Comparé estos datos con los de otros Estados de nuestro entorno y les demostré que somos de los países de la Unión Europea (UE) y de la UE-bis donde, en términos absolutos, más impuestos pagan quienes emprenden. Les conté cómo muchos emprendedores con los que había tenido contacto profesional me narraron, ya sin brillo en los ojos, que tuvieron que cerrar por el cerco recaudatorio que les había planteado el Estado: un sudoku de difícil solución basado en el dilema «o pagas o cierras» (en realidad, al pagar estaban también cerrando). 




			Las relaciones entre fiscalidad e innovación y desarrollo no suponen tampoco una solución global para emprendedores y pequeñas empresas. El sistema está montado para los grandes. Resulta muy difícil para una startup acceder a las ayudas por I+D, porque aún no somos capaces de reconocer como actividad subvencionable la «innovación tecnológica». Barataria ha diseñado un potente esquema de apoyo a la I+D a través de entidades como el Centro para el Desarrollo Tecnológico Industrial (CDTI) o los programas europeos de Horizonte 2020 (H2020); sin embargo, para quienes empiezan, y si su actividad no está reconocida como tal dentro de esos programas de subvención, acceder a esas líneas de ayuda es poco más que una ilusión empresarial, una quimera. Los saurios argumentaron entonces en mi contra y centraron el debate en las deducciones fiscales: que si en Barataria no eran suficientemente solicitadas por las empresas innovadoras, que era un recurso infravalorado, que muchos de ellos ofrecen el servicio a sus asociados, pero que lo van retirando de su oferta porque no se demanda... Los tuve que acallar disparándoles dos preguntas, no pude contenerme: «¿Quién demonios se va a deducir nada cuando no hay beneficios? ¿Sobre la base de qué actividad se deducen?». 




			 




			CINCO. No existe ni se ha fomentado jamás la cultura del emprendimiento. 




			No hay un reconocimiento social suficiente del empresariado en su conjunto y del emprendedor en particular; no es algo que resulte atractivo para las nuevas generaciones, la gente prefiere opositar o asalariarse por cuenta ajena, porque el emprendedor de aquí en nada se parece al héroe: no es ni admirado ni comprendido; en muchos casos se presume que se trata de gente que se enriquece aprovechándose de los demás; todavía se sigue viendo a quien gana en el mercado como el pícaro del Siglo de Oro español. Nada de eso. Soledad y pérdida de lazos con familia y amigos, los problemas siempre dentro: a todas horas, en la vigilia y en el sueño; envidias y luchas titánicas por un palmo de tierra, por nada. Luego hay otra cosa que no podemos obviar, algo endémico y para lo que no conozco tratamiento: en Barataria envidiamos muy bien. Aquí, por lo general, cuando un asalariado por cuenta ajena se plantea montar algo, la música que escucha suena a esto: «¿Lo vas a dejar?»; «¿Pero tú estás loco?»; «¿Y qué sabes tú de eso?»; «¡No vas a conseguir tanto dinero!»; «Eso ya existe, lo han montado debajo de mi casa, has llegado tarde»; «¡Con lo bien que se vive así, déjate, déjate..., a mí que me paguen todos los meses y punto!»; «¿En serio?, no lo veo nada claro, yo de ti preparaba unas oposiciones»; «¿Pero tú sabes lo que vas a currar?»; «Seguro que no es así, seguro que te sale mal, seguro que no se gana tanto con eso». 




			 




			SEIS. Análisis de las unidades de desarrollo y de sus servicios. 




			No me lo pidieron, pero yo lo hice, y eso provocó su ira. Ya no es sólo que habían insistido en que mi informe fuera de cinco puntos y el que yo presentaba era de seis, es que el sexto punto les analizaba a ellos: verdades como puños que nadie quiere oír, porque en Barataria nadie está preparado para la crítica. 




			En el sexto punto de mi informe analizaba los servicios que prestaban las «unidades de desarrollo» y determinaba en qué podían estar fallando. En mi osadía llegué incluso a plantear algunas propuestas de mejora. La lista era muy extensa: folios y folios de crítica feroz que los saurios más grandes y pesados tuvieron que leer encolerizados. El día de la presentación de mi trabajo, mientras trataba de explicarles que el punto seis era el más extenso del informe habida cuenta de las innumerables deficiencias de su catálogo de productos conjunto, vi por primera vez el eco de sus mandíbulas y me aterró su hostilidad animal. 




			Esto es lo que recuerdo de aquella presentación ante saurios que fumaban puros eternos y estiraban las cintas de sus tirantes mientras resoplaban, negaban con la cabeza y se miraban y se decían en susurros que alguien tenía que acabar de una vez con todo aquello: 




			1. Los servicios que ofrecéis no se ajustan a la demanda y necesitan una auditoría profunda. Si salieran al mercado, los emprendedores/empresarios no los comprarían porque les resultarían caros e ineficaces. El mundo va más deprisa, y la red ofrece soluciones y contactos directos con profesionales más económicos y competentes, capaces de ofrecer productos y servicios más competitivos y más creíbles. 




			Propuesta. Revisad los servicios y comparadlos con los que ofrece el mercado. Antes de lanzarlos, dádselos a conocer a vuestros clientes y dejadles que opinen y prioricen (foco en la Prueba de Concepto). Ponedles precio, aunque estén subvencionados, para que los usuarios sean conscientes de su coste. Todo tiene un coste siempre. Cosa distinta es quién lo asume. 




			2. No existe un catálogo de productos conjunto ni una especialización por unidades de desarrollo. Teniendo en cuenta que todos os financiáis de la misma fuente y os regís bajo el gobierno de una misma asamblea, resultan muy llamativas las duplicidades de productos y servicios que ofrecéis. Os vendéis por separado y sólo controláis lo que hace el de al lado para que «no entren en vuestro terreno». 




			Propuesta. Que cada unidad de desarrollo seleccione dos productos/servicios estrella, que los desarrolle y los explique y comunique a sus clientes. Cread una web (<todoslosserviciosparaempresas.bat>), sugerí, donde esté todo y a través de la cual los usuarios puedan opinar y recomendar los servicios y productos a través de las redes sociales. Es necesario que el Estado cree un sistema de monitoring para velar por la eficacia y por la ausencia de duplicidades. 




			3. Vuestros servicios son inaccesibles e incomprensibles. Si buscas por internet acabas naufragando porque todo está muy lejos, a demasiados golpes de ratón. Nadie entiende vuestra oferta: usáis un lenguaje arcaico. Es más costoso entender cómo rellenar la solicitud para beneficiarse de una ayuda a la innovación que te permitirá hacer tu plan de marketing online que descargarse un e-book de marketing online y aplicar su metodología a tu empresa. 




			Propuesta. Dejad que niños de nueve a dieciséis años pongan nombre a vuestros servicios y productos y describan sus utilidades y ventajas. Diseñad la web propuesta para que, a través de un sistema de inteligencia en el análisis de datos, cuando un usuario entre, se le ofrezcan los servicios más apropiados de acuerdo con su perfil. Poned en la web ejemplos de todo, explicad cuánto tiempo va a costar cada proceso, qué va a implicar y qué costes puede llegar a tener. 




			4. Como vuestros servicios están subvencionados, no evolucionan. Hay servicios que siguen prestándose en su versión de hace más de diez años. No os preocupa nada que el resultado sea óptimo, lo que os obsesiona es el indicador base para que vuestra subvención anual se siga prorrogando. 




			Propuesta. Destruid todo lo que tenga más de tres años y no cuente con una elevada demanda por parte del mercado. Al reducir a dos los productos habrá menos ineficiencias. Cobrad siempre una parte de lo que hacéis al usuario final. Cread un sistema que apueste por hacer depender las subvenciones del éxito del producto/servicio que se pone en marcha. 




			5. Vuestras propuestas no solucionan problemas reales. Si un joven se os acerca y os pide, porque lo ha visto en vuestra web, que le ayudéis a hacer un plan de financiación, le devolvéis un mazacote de treinta páginas con innumerables gráficas con información del tipo: fondo de maniobra, punto de equilibrio y demás. Os trae sin cuidado que el joven en cuestión lo entienda o no (por lo general no lo suelen comprender, porque no tienen formación financiera), y así el producto queda como un vestigio más de la era de los dinosaurios: una existencia que, con el tiempo, irá adquiriendo forma rocosa y servirá para sujetar algún mueble o para adornar alguna de esas bibliotecas que se diseñan para ser adornadas. 




			Propuesta. Incluid siempre en vuestro catálogo un sistema de medición de la eficacia con indicadores reales. En el caso propuesto, «medir» es sencillo: a cuántos emprendedores hemos ayudado a conseguir financiación y cuánto dinero han conseguido gracias a los planes de financiación que les hemos ayudado a elaborar. Todo lo que no se pueda medir así debe ser eliminado del catálogo con cargo a subvención. Cread una ONG para el resto de los servicios. 




			6. Todos queréis hacer lo mismo —por lo general, lo más sencillo y vistoso— y no asumís riesgos para diseñar nuevos métodos y productos. No salís de vuestra zona de confort porque pensáis que es el motivo de vuestra existencia. Como nadie se atreve a evolucionar y complementar la oferta, ésta se ha estancado y no es capaz de dar una respuesta global a todos los desafíos del desarrollo empresarial y del emprendimiento que hay hoy en día en la ínsula. 




			Propuesta. Cada unidad de desarrollo deberá presentar todos los años un proyecto innovador para solucionar alguna de las cinco principales barreras para el emprendimiento señaladas en mi informe. Cada unidad se hermanará con unidades de desarrollo de otros Reinos y Estados para adaptar alguno de sus mejores servicios a nuestro mercado. Las unidades de desarrollo que no participen en este proceso desaparecerán, y sus servicios serán prestados por otras unidades. 




			7. Os regís por la moda, por la tendencia. Ahora se llevan las rondas de financiación, las presentaciones del tipo elevator pitch, las zonas de coworking... Todos acabáis confluyendo en lo mismo y dejáis muchos huecos que luego sólo cubre la iniciativa privada. Al final se produce tal saturación de la oferta que es fácil, por ejemplo, que coincidan en el tiempo baratario decenas de concursos para emprendedores. El sistema ha propiciado, por ejemplo, que haya emprendedores cuyo objetivo principal sea conseguir los seis mil euros del premio. Luego, nadie hace un seguimiento para saber qué pasa con esa idea, en qué se convierte. 




			Propuesta. Me cuesta demasiado hablar de esto. Me remito a la anterior propuesta. Sólo una recomendación: no sigáis la moda a pies juntillas, no copiéis tanto de la copia. Arriesgad alguna vez o estaréis en riesgo de perderlo todo. 




			8. Confundís vocación de servicio público con exclusividad en el servicio público. Lo más eficiente sería que todas las UDES tuvieseis un carácter mixto y que una parte importante de vuestro presupuesto se basara en los ingresos obtenidos gracias a la prestación de servicios no subvencionados. 




			Propuesta. El Estado diseñará un plan para ir reduciendo su aportación en aquellos productos más consolidados y usará esos fondos para financiar los proyectos nuevos, los que supongan un riesgo mayor. Todas las unidades de desarrollo estarán obligadas a prestar al menos un 30 por ciento de sus servicios bajo el régimen de prestación privada cuando sus estatutos se lo permitan. Cuando no se lo permitan, se destruirán esos estatutos y se crearán unos nuevos que sí lo permitan. 




			9. Pensáis que las cosas nunca cambian, que nadie os moverá del lugar que ocupáis. En la mayor parte de los casos, he observado que habéis abandonado la capacidad de reinventaros a vosotros mismos. Como no vivís bajo esa presión, no os veis en la obligación de mejorar nada. Suponéis que el Gobierno siempre os resultará amistoso, que en vuestro jardín nadie se atreverá a regar sin vuestra autorización. Pensáis que siempre tendréis clientes porque el Estado os los traerá. Os equivocáis. Cuando he preguntado a empresas y emprendedores si habría algún problema en prescindir de una gran parte de vuestras UDES (y no particularizaré en ninguna unidad de desarrollo), los resultados han sido alarmantes. No lo queráis saber. 




			Por más que seáis un reflejo del Estado, todo aquello que no es necesario desaparecerá en algún momento. En sentido contrario, ahí va otro ejemplo... Cuando el prototipo, o beta, de alguna  startup me ha parecido llamativo, normalmente se me ha ocurrido preguntar: «Supongo que algo habrá tenido que ver la empresa estatal de innovación en esto, ¿no?». Y la respuesta, por lo general, ha sido ésta: «En absoluto, me niego en redondo a trabajar con ellos, son lentos, te exigen mucho antes de darte nada y sólo plantean obstáculos, es como ir a contarle tus sueños a un gafe. Sí, son como funcionarios entrenados para esgrimir obstáculos y barreras permanentemente». 




			Propuesta. Pensad todos los días que las cosas cambian a menudo. Pensad todos los días en cómo prestar un mejor servicio a vuestros clientes más allá del sistema de unidades de desarrollo subvencionadas en el que estáis envueltos. Pensad que el propio papel del Estado está llamado a una transformación radical y que vosotros estaréis de lleno en ese cambio global. ¡Ah!, y dejad de ser gafes... 




			10. Vuestra capacidad de diálogo con los más pequeños es mejorable. A vosotros os gustan más las reuniones de alto copete y seguís siendo endogámicos y poco dados a la apertura de ventanas y de puertas. 




			Propuesta. Poned en marcha un diálogo permanente entre los emprendedores y el Estado. Procurad que este diálogo sea continuo. No os hagáis fotos ni organicéis grandes fastos. Para esto es suficiente con un buen trabajo en redes sociales y con la inclusión de alguna de las clásicas dinámicas de participación. Que el presidente del Gobierno se vea con los más pequeños alguna vez sin que estéis todos al lado para salir en la foto. 




			11. Vigilad mejor a vuestros trabajadores. He podido comprobar casos alarmantes en los que directivos de unidades de desarrollo no trabajan por las tardes, montan de forma paralela empresas privadas desde las que prestan servicios idénticos. Ya no es sólo que estos empleados incumplan la ley, es que, además de falsear la competencia, utilizan el conocimiento, los contactos y las herramientas públicas (pagadas con dinero del Estado) para prestar sus servicios en la arena privada. Esto es como si un médico que tiene una consulta privada además de desviarse pacientes (quizá muchos también lo hagan) se llevara el material, operara en el quirófano público y utilizase a las enfermeras pagadas por el Estado para un fin privado. Es moralmente reprobable que esto pase con total impunidad. Suele darse, además, la sorprendente paradoja de que estos personajes son en público los más rectos e inflexibles en su trato con clientes y empresas subcontratadas. 




			Propuesta. Tenéis que realizar una auditoría laboral y tenéis que montar un sistema de control de las actividades privadas que puedan estar llevándose a cabo por parte de funcionarios públicos. Hay que crear un régimen de incompatibilidades estricto y luchar contra prácticas desleales que incluso gozan de una justificación tácita por parte del entorno en el que son normalmente ejercidas. 




			12. En el mundo que viene estáis llamados a jugar un papel esencial si sois capaces de ver oportunidades en todos los desafíos que plantea la nueva economía. Han aparecido otros players  que están mejor conectados con emprendedores y startups y entienden mejor sus necesidades. Estos nuevos jugadores tienen dos grandes ventajas con respecto a todos vosotros: son rápidos y no tienen los límites y las fronteras de lo público: contratación, limitaciones presupuestarias, gobernanza y toma de decisiones. Si estos operadores privados siguen creciendo, os quedarán cada vez menos huecos de mercado. 




			Propuesta. Es necesario que diseñéis proyectos de colaboración público-privados para conectaros con estos actores y generar así un mapa de sinergias entre vuestros productos y servicios. Podéis aportar mucho: relación con la Administración, cartera de clientes, infraestructuras, directivos formados... Resulta más necesario que nunca que todos los recursos disponibles se pongan al servicio del gran reto que va a suponer la «cuarta revolución industrial», el gran reto digital de la humanidad. 




			[...] 




			Cuando llegué al punto número doce, recuerdo bien que se hizo un silencio elocuente e incómodo; yo sostuve las miradas: «Como no queréis listas muy largas me he parado aquí, que nadie espere la número trece; además, soy un ser extremadamente supersticioso», dije. «Por lo demás, el resto de cosas están bien, no tenéis más de lo que preocuparos», continué, no sin cierta sorna, lo cual fue rápidamente percibido por un pequeño grupo de tiranosaurios absolutamente predispuestos a manifestarme su hostilidad. 




			«Su vocabulario es irritante, profesor Cornelius», me espetó un diplodocus de los más viejos en el oficio, un histórico en el Comité Ejecutivo de la Asamblea de Emprendesaurios de Barataria. «Parece que nos toma el pelo. No dudo de la veracidad de parte de sus afirmaciones, pero lo dice usted de un modo que resulta intolerable», sentenció. Me asusté bastante, porque esa clase de emprendesaurios siempre me han causado un gran temor producto de su brutal tamaño, así que respiré hondo, tragué saliva y contesté: «De eso se trata, señor, de decirlo de un modo que resulte insultante para que hagan algo de una vez por todas; cuando lo hemos intentado diciendo las cosas de un modo tolerable y educado, sólo nos ha servido para enterrar cien años de evolución». 




			También recuerdo que se tuvo que suspender la sesión porque mi conclusión sulfuró a más de un diplodocus y a no pocos alosaurios y espinosaurios. Antes de reanudarse la presentación, un grupo de los emprendesaurios más grandes e importantes (había saurioposeidones, amphicoelias y bastantes espinosaurios) me llevaron a un apartado y me exhortaron: «Según su informe, Sr. Cornelius Duprée, es todo culpa del sistema, culpa nuestra. ¿No hay nada que achacar ni a los empresarios ni a los emprendedores? ¿Eh? ¡Conteste, Sr. Duprée!». Les respondí que, sin duda, había también mucho en el debe de éstos, y que de eso me iba a ocupar en una conferencia magistral que preparaba por aquellos días y que pensaba titular «Emprender como el Quijote» (sonrisas, caras, susurros...); pero que lo que ellos me habían pedido era que determinase qué fallaba en el sistema global del que formaban parte, y que, por lo tanto, no me había parado a analizar en aquel informe las deficiencias y las debilidades que había en el otro lado de la balanza. 




			Rugieron bastante... Luego, como insistieron, les anuncié que, al igual que había hecho en el informe Cornelius, elaboraría una lista de veinte errores frecuentes de quienes emprenden o quieren emprender. «¿Ven?», les hice observar, «para ellos haré una lista de veinte cosas, mientras que la suya sólo tiene doce, ¿qué les parece?». 




			Creo que fue la mala gestión que hice de aquella reunión en petit comité ante mis clientes lo que provocó que se suspendiera definitivamente la gran presentación de mis conclusiones. En aquel momento supe también que mi informe estaba condenado a la desaparición. Sopesé las posibilidades y traté de huir con mi copia bajo el brazo, pero un diplodocus se plantó ante mí y me lo exigió: le bastó con mirarme. Ésa fue la última vez que vi mi trabajo impreso. Como ya he contado, todas sus copias y reproducciones fueron eliminadas o están actualmente bajo la guardia y custodia del Estado. 
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